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1. 	Introducción. 

	El objetivo del siguiente trabajo tiende a indagar la profundización de la violencia política en Tucumán durante el último año de la coyuntura histórica conocida como el Segundo Peronismo (1973-1976). 
	La lucha entre las dos facciones del peronismo, la derecha y la izquierda (ésta representada en la Tendencia Montoneros-JP), iniciada en 1973, se profundizó con la muerte de Juan D. Perón (1° Julio de 1974). Desde esa fecha, la derecha gobernante, encabezada por la presidenta  María Estela Martínez Perón (“Isabel Perón”),  permitió el accionar de grupos parapoliciales y paramilitares en el país que, conjuntamente con las fuerzas de seguridad y militares, intentaron primero un proceso de depuración política dentro de este movimiento político para pasar después de 1975 a la represión y al aniquilamiento total de los grupos armados en Argentina. Las acciones represivas del Estado se iniciaron en Tucumán, con la persecución violenta de la guerrilla rural, representada por el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) y la guerrilla urbana de Montoneros. Posteriormente, esta planificación represiva se ejecutó en todo el país a partir del 24 de marzo de 1976.
	Entre los interrogantes que nos planteamos para este trabajo, presentamos los siguientes: ¿Cómo reaccionaron los montoneros tucumanos  frente al viraje político y la ruptura con el gobierno peronista nacional a partir de Julio 1974?  ¿Cuáles fueron en Tucumán las acciones políticas  realizadas por Montoneros a partir de 1975?  ¿Cómo se organizaron en Tucumán los grupos montoneros frente a la represión proveniente de la dictadura iniciada el 24 de Marzo? La idea de trabajo buscará demostrar que el enfrentamiento político entre la derecha y la izquierda peronista tucumana posibilitó la intervención y la represión atroz del Ejército hacia los sectores juveniles montoneros. 
	Para la elaboración del presente trabajo utilizamos la metodología de la Historia Oral, con entrevistas a ex militantes montoneros tucumanos, quienes fueron actores directos de este proceso político. También hemos usado fuentes escritas provenientes de diarios nacionales y provinciales, revistas, folletines políticos, etc. A los que sumamos bibliografía nacional y provincial general y específica del tema en cuestión.

2.  Argentina, 1973-1975

La carta de presentación de la agrupación Montoneros en el espacio político argentino se produjo con el secuestro y posterior asesinato del ex presidente de facto Pedro E. Aramburu,  ocurrido el 29 de Mayo de 1970. Desde ese momento, hasta el 11 de junio de 1973, la lucha de Montoneros, junto a otras organizaciones armadas,  caracterizó la última fase de la Resistencia Peronista. La acción de Montoneros, en un primer momento, creo simpatías en Perón, quien los consideró como sus “formaciones especiales”, las cuales golpeaban constantemente a la débil dictadura militar autodenominada “Revolución Argentina”. Para Perón esta Juventud, en el futuro, guiada  por los viejos dirigentes del peronismo,  serían los baluartes del “trasvasamiento generacional” y de la  “actualización doctrinaria” del movimiento peronista en su conjunto. Estas ideas calaron hondo no sólo en la mentalidad e identidad de la JP sino también, de manera negativa en la derecha del peronismo, representada en personalidades de la vieja guardia y la burocracia sindical (ambos sectores peronistas apoyados por  sus agrupaciones juveniles respectivamente). El triunfo de Héctor Cámpora en las elecciones arriba nombradas fue tomado como una victoria propia por parte de la Tendencia Montoneros-JP. El “Tío”, como la juventud llamaba  a Cámpora, había prometido cambios en la realidad política argentina (la liberación de los presos políticos en todo el país fue un ejemplo de ello). 
Sin embargo, Perón, a partir del 25 de Mayo de 1973,  buscaba finalizar con el accionar de sus “formaciones especiales” dentro del sistema democrático e imponer sobre a la estructura de Montoneros el respeto a la Constitución y las instituciones republicanas. Era necesario “disciplinar” a la JP respetando los lineamientos fundamentales del peronismo. Pero el disciplinamiento de la “Juventud Maravillosa”, parecía imposible: la Tendencia Montoneros-JP comienza a emerger como una nueva alternativa de gobierno en el país y en esos momentos tenía su espacio político ganado dentro del movimiento. 
Perón, paulatinamente,  brindó su apoyo a la derecha del partido. De esta manera Montoneros fue perdiendo posiciones  no sólo frente a la ortodoxia peronista −los cuales acusaban a la JP de “infiltrados marxistas”− sino también frente a los sectores populares que los venían acompañando  por “representar” al pueblo peronista. Los primeros inician su plan para expulsar  a Montoneros del movimiento peronista. Este comenzó el 20 de Junio en Ezeiza,  donde el ataque producido por esta facción hacia la “Tendencia” tuvo como resultado víctimas mortales y numerosos heridos. Este acontecimiento debilitó al gobierno y obligó a Cámpora a renunciar a la presidencia, abriendo período de transición para la llegada de Perón al poder.  La presidencia interina de Raúl Lastiri favoreció la aparición del grupo parapolicial denominado Alianza Anticomunista Argentina (Triple A). Desde la “legalidad” del Estado y desde la ilegalidad, la violencia entre la izquierda y la derecha peronista se acentuó en los años venideros. 
El ascenso de Perón al poder en Octubre  de 1973, compartiendo la fórmula con su esposa María Estela Martínez de Perón (Isabel Perón), y la implementación de medidas antisubversivas  favoreció en parte la violencia a la derecha contra la izquierda del movimiento. El atentado que le costó la vida al Secretario General de la Confederación General del Trabajo (CGT) José Rucci (25 de Septiembre de 1973) marcó un proceso de violencia descontrolada entre ambas facciones del peronismo. Sumado a esto, el ataque del ERP al regimiento militar de Azul (Febrero de 1974), obligó a Perón imponer una ley “antisubversiva” contra este grupo guerrillero sino también que permitía la persecución de Montoneros como grupo armado. Como “daño colateral” a la política de la Tendencia, Perón obligó a renunciar al Gobernador de Buenos Aires, cercano a la Juventud, Oscar Bidegain, culpabilizándolo de las fallas de seguridad en el ataque al regimiento. Tras Bidegain, comenzó una política de desestabilización de los gobernadores allegados a la Tendencia: Ricardo Obregón Cano en Córdoba, (derrocado por el movimiento conocido como el “Navarrazo”) Jorge Cerpernic en Santa Cruz, Miguel Ragone en Salta, Alberto Martínez Vaca en Mendoza, etc. 
La expulsión de Montoneros de la Plaza de Mayo (1 de Mayo de 1974), llevó al rompimiento definitivo de Montoneros con Perón. El  paso a la clandestinidad de la agrupación debilitó el trabajo sociopolítico que venía desarrollando el Frente de Masas en gran parte del país. Ese quiebre fue aprovechado por López Rega quien   incrementó en número de asesinatos y atentados políticos a través de la Triple A.  

3. Tucumán, 1973-1975.

Montoneros se presenta públicamente en Tucumán el 15  de Febrero de 1971, con la breve toma del Museo Casa Histórica de la Independencia. Desde allí hasta las elecciones de 1973, el Frente de Masas tucumano, liderado por Ismael “Turco” Salame, fue teniendo presencia en todos los espacios políticos de la provincia.  Sin embargo, la militancia no fue suficiente para imponer un candidato cercano a la Tendencia: el candidato natural de la Juventud, Julio Rodríguez Anido, −abogado defensor de los militantes resistentes como de otras agrupaciones políticas opositoras al gobierno militar−, no fue el escogido por Perón para competir  por la gobernación. El elegido fue Amado Juri, representante de la derecha peronista provincial. Los Montoneros tucumanos, respetando la orden vertida por el líder y aceptada por la conducción nacional de la Organización, apoyan al candidato del Frente de Justicialista para la Liberación (FREJULI) en Tucumán mientras que Rodríguez Anido y algunos referentes de la resistencia peronista participaron en las elecciones como Frente Único del Pueblo. Después del triunfo,  Juri no respetó lo acordado entre Perón y la “Tendencia”: el treinta por ciento de los cargos políticos provinciales, correspondientes a estos últimos, fueron ocupados por la Juventud cercana a la derecha peronista, (entre ellos el  FANET)[footnoteRef:1]. Los montoneros no ocuparon cargos políticos en Tucumán, lo que limitaba su campo de acción permitida legalmente. Por la acción de la JUP, por un tiempo obtuvo la dirección del  Canal 10 de televisión, compartido entre la UNT y el Gobierno provincial. Con la desaparición física de Perón, la “depuración” también estuvo presente en este espacio comunicacional[footnoteRef:2].  [1:  Federación de Agrupaciones Nacionales de Estudiantes de Tucumán. Cita tomada de Herrera, Gustavo. Entrevista realizada en San Miguel de Tucumán,  de  201. Entrevistador: Cortés Navarro, Gustavo.]  [2:  Toscano, Diego: ““El asalto militar a Canal 10. Un marco interpretativo”, 
Universidad Nacional de Tucumán,    www.eldiario24.com/uploads/archivos/28660_El_Asalto_Militar_a_Canal10.pdf  revisado el día 22 de Noviembre de 2012.
] 

La muerte de Perón y el ascenso de Isabel Perón a la presidencia de la República marcó un fuerte cambio político en Tucumán en la relación Gobierno − Montoneros-JP. Durante Mayo-Junio del ’73, hubo un “entendimiento” entre el gobierno provincial y la Tendencia (salvo las caravanas de protestas contra el primer jefe de policía de Juri quien,  por actitudes macartistas, fue obligado a renunciar al cargo).  Juri se mantenía en el poder gracias a  una política alineada al gobierno nacional que pronto se posicionó contraria a la postura de la Tendencia. Después de la renuncia de Cámpora, el gobierno, como era de esperar, se encolumnó junto al gobierno nacional.  En este momento se inician las acciones parapoliciales y paramilitares en tanto en Tucumán como en  el país: la depuración interna del peronismo y la lucha contra el ERP estuvo sostenida por la agrupación ultraderechista Concentración Nacional Universitaria (CNU), muchos de sus integrantes fueron informantes de la Triple A. Junto al CNU aparece el “Comando del Norte Juan M. de Rosas” dirigido por el  oficial de policía José Heriberto “el tuerto” Albornoz. A estos se une, entre 1974-1975, el “Comando Libertadores de América”, liderado por Luciano Benjamín Menéndez. Estas agrupaciones confeccionaron  “listas negras” con nombres de intelectuales, artistas, personalidades políticas, gremiales, estudiantiles, etc. de Tucumán a los que iban a atentar con su vida; realizan secuestros, atentados a viviendas, explosivos en automóviles, etc. Estas acciones sumaron a  una política estatal más violenta contra  las organizaciones armadas que operaban en Tucumán. 

4. Tucumán, 1975-1976.

	En el año 1975 se incrementó la violencia política en Tucumán. El enfrentamiento del gobierno contra Montoneros y el ERP demostró la incapacidad del sector gobernante  para vencer e imponer dirección política tanto a los grupos revolucionarios como al resto de la sociedad argentina. La acción de las fuerzas de seguridad, policías federal y provincial (más la violencia parapolicial) no pudieron doblegar la resistencia tanto del ERP como de Montoneros. Esta situación, según Marcos Taire, favoreció a la intervención militar en Tucumán, la cual ya venía siendo planificada a través de un trabajo de inteligencia realizado por el Ejército: “En Tucumán, en Marzo del año ’74, la gente de Santucho [la Compania de Monte “Ramón Rosa Jiménez”]  “había instalado los primeros campamentos de práctica [en la zona del departamento de  Monteros] (…) y desde el primer día estaban infiltrados por los servicios de Inteligencia. Desde el primer día, la inteligencia militar lo sabía”[footnoteRef:3].  [3:  Taire, Marcos: “Luchas obreras en Tucumán (FOTIA) – Operativo Independencia”, Seminario de formación interna, Abuelas de Plaza de Mayo, www.abuelas.org.ar/educacion/MarcosTaire.pdf, 11 de junio del 2009, revisado el 17 de marzo del 2013, p. 10.
] 

El gobierno provincial apoyó la intervención militar en Tucumán. Hasta el inicio del Operativo Independencia (1975), todas las maniobras realizadas por las fuerzas policiales, tanto federales como provinciales, no pudieron doblegar la disciplina y el compromiso militante de los “erpianos”. Por este motivo, el gobierno nacional decidió enviar al Ejército y la Gendarmería a nuestra provincia con la misión de aniquilar a la guerrilla rural. Esta decisión política va acompañada de otro plan: la represión de la guerrilla urbana, representada por Montoneros. El gobierno de Isabel, según el decreto N° 261 del P.E.N. establecíó: “El Comando General del Ejército procederá a ejecutar las operaciones militares que sean necesarias a efectos de neutralizar y/o aniquilar el accionar de los elementos subversivos que actúan en la provincia de Tucumán”[footnoteRef:4]. Artese y Rofinelli sostienen que “El decreto 261 del Poder Ejecutivo, que puso en marcha el autodenominado Operativo Independencia en la provincia de Tucumán, fue autorizado por el presidente de la Cámara de Diputados en el ejercicio del Poder Ejecutivo Nacional, Ítalo Luder, ante la ausencia por licencia de María E. Martínez de Perón y en virtud  de la ley de Acefalía. Meses después se hizo extensiva la acción del Ejército a todo el territorio nacional mediante los decretos 2270/1975, 2271/1975 y 2272/1975”[footnoteRef:5].   [4:  Decreto N° 261/75 del Poder Ejecutivo Nacional.]  [5:  Artesse, Matías y Roffineli, Gabriela: “Guerra y genocidio en Tucumán. Tucumán, 1975-1983”, en Izaguirre, Inés (colab.): Lucha de clases, guerra civil y genocidio en la Argentina, 1973-1983, antecedentes, desarrollos y complicidades, Buenos Aires,  Eudeba, 2009, p. 317.] 

En Febrero y con la firma del decreto presidencial, se puso en marcha el operativo represivo, que estuvo encabezado por el General Acdel Vilas. Al mismo tiempo empezó a  funcionar en  la Escuela “Diego de Rojas” de la ciudad de Famaillá, el primer centro clandestino de detención del país,  donde se practicó la tortura y la desaparición forzada de personas. De hecho, el 25% de los desaparecidos de Tucumán,  según Inés Izaguirre,  fueron secuestrados en este período[footnoteRef:6].  La gravedad de la represión, y la orden gubernamental para el aniquilamiento del ERP y Montoneros, posibilitó un resurgimiento en la esfera política de las Fuerzas Armadas. Según Marina Franco: “En 1975, las disposiciones [del gobierno] se orientaron a fijar nuevos mecanismos operacionales al formalizar, por sobre todo, la utilización de las Fuerzas Armadas en acciones represivas, aunque la corporación castrense ya era utilizada conflictos internos desde varios meses atrás. Para 1975, además, el malestar intramilitar generado por las acciones de la guerrilla contra sus miembros y la crisis gubernamental permanente habían devuelto a las Fuerzas Armadas su capacidad de iniciativa y su poder de presión sobre el gobierno, que fueron canalizados mediante los avances de la ‘lucha antisubversiva’ y las amenazas golpistas”[footnoteRef:7] . Ahora, la Triple A y el Comando Libertadores de América actuaban paralelamente con el Ejército, Gendarmería, Policía federal y provincial; estas últimas, bajo la supervisión del primero. Sin embargo, con la salida de López Rega del gobierno, poco a poco el Ejército, en su papel represor, no sólo fue situando bajo su égida a la policía sino también que absorbió a las bandas parapoliciales y paramilitares que ejercían la represión ilegal. [6:  Izaguirre, Inés: “Impunidad y legalidad: una síntesis del Operativo Independencia en la Provincia de Tucumán”, Mesa panel, Primeras Jornadas de Historia Reciente del NOA, AHONA, UNT, Tucumán, 1° y 2 de Julio de 2010. ]  [7:  Franco, Marina: Un enemigo para la nación: orden interno, violencia y subversión, 1973-1976, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2012, p. 137.
] 

La represión obligó a la Tendencia Montoneros-JP  abandonar paulatinamente la política sociocomunitaria que había desarrollado en gremios −sobre todo en la FOTIA−, ingenios, fábricas, universidad, escuelas secundarias, barrios y villas. Sin embargo, en el Sur provincial, último reducto de la militancia montonera en Tucumán, esta acción trataba de sobrevivir. Oscar Holmquist, nos relata sus últimas acciones antes de salir de la provincia y refugiarse en Buenos Aires: “Nosotros estamos en el sur de la provincia  y teníamos un gran desarrollo porque, te digo, habíamos logrado el funcionamiento nuestro en la periferia y en la zona de los cañaverales. Nosotros funcionábamos mucho en la zona de los cañaverales, ahí eran las reuniones y habíamos logrado, ya conocíamos todos los caminos, los vericuetos, y conseguimos mantener la fuerza. Pero comenzaron a exterminar lo que era Bella Vista: primero  Simoca, Bella Vista, Lules, San Pablo… los tenían identificados a los compañeros. Lo último que terminaron de romper fue Concepción, Aguilares y Alberdi. Pero eso fue entre Julio y Agosto del ’76….”[footnoteRef:8] . El último intento de montoneros para resistir el avance del Ejercito fueron las efímeras “patrullas del llano” una especie de brigada ofensiva que tenía la misión de atacar por sorpresa a las fuerzas militares que buscaban en el monte tucumano a grupos guerrilleros (tanto del ERP como Montoneros). Sin embargo, las patrullas del llano no tuvieron el éxito esperado y debilitó aún más a la guerrilla urbana.  [8:  Oscar Holmquist. Entrevista realizada en San Miguel de Tucumán, el día 15 de Junio del 2012. Entrevistador: Gustavo Cortés Navarro. El subrayado es nuestro. 
] 

El avance del Operativo Independencia en toda la provincia obligó a Montoneros a reforzar una resistencia política prácticamente efímera.  A pesar de la situación, se puede constatar una de las últimas acciones de gran envergadura realizada por Montoneros en Tucumán. Esta fue llevada a cabo el 28 de Agosto de 1975 cuando en el Aeropuerto de la ciudad “Benjamín Matienzo” (actualmente Terminal de Ómnibus de Tucumán), atentaron contra un avión militar Hércules C-130 (Matrícula TC-62, según el informe de la Fuerza Aérea Argentina)  que transportaba gendarmes hacia la provincia de San Juan. Los explosivos utilizados fueron colocados en un desagüe que pasaba por la pista  del aeropuerto. La operación estuvo a cargo de Juan Carlos “Paco” Alsogaray, hijo del general Julio Alsogaray y sobrino del economista Álvaro Alsogaray. Este atentado fue contestado con mayor represalia por parte de la Fuerzas Armadas, contra Montoneros.  
Para fines de 1975, hay un cambio en la cúpula del Operativo Independencia: Acdel Vilas es reemplazado por el Gral. Antonio Bussi, quien lleva a cabo una campaña más corta –y más brutal−contra las organizaciones guerrilleras. Bussi, como jefe de la V Brigada  llegó para terminar con el aniquilamiento de la lucha armada en Tucumán. El golpe de Estado del 24 de Marzo de 1976 encontró a esta provincia totalmente diezmada. Sin embargo, la persecución a la militancia montonera continuó con una mayor saña, nunca antes vista. Y el crecimiento de los centros de detención de Tucumán fue una muestra para  ellos. Un ejemplo de la violencia desatada en Tucumán, entre tantas otras, fue la “masacre de la calle Azcuénaga” (20 de Mayo de 1976) donde en una acción coordinada entre el Ejército  y la policía provincial, asesinan al secretariado regional de Montoneros[footnoteRef:9]. Esta fue la última actividad realizada por  Montoneros en Tucumán. [9:  Diarios la Gaceta y el Siglo de Tucumán, 4 de diciembre de 2012; Entrevistas a Antonio D. Bussi, y Alberto Luis Cattaneo en  Márquez, Rafael, El Vietnam argentino. La guerrilla marxista en Tucumán, Buenos Aires, el autor, 2008, p. 212; Holquist, Oscar, óp. cit.

] 


5. Conclusión: 

En nuestra ponencia  tratamos de explicar la problemática acontecida en 1975 y 1976 en Tucumán, referida  al Operativo Independencia y el aniquilamiento de las agrupaciones armadas. Sostenemos que la lucha interna entre la derecha y la izquierda peronista por la hegemonía del movimiento político también debilitó al sistema democrático de partidos en su totalidad por tratarse del movimiento mayoritario del país. Las medidas represivas ejercidas por el Estado peronista  favoreció nuevamente la presencia “pretoriana” del Ejército como “defensor”  de la patria…  
La mayor parte de la violencia política explicada en esta coyuntura se desató en Tucumán. La incapacidad de la derecha peronista gobernante provincial para disciplinar e imponer dirección política a la izquierda peronista posibilitó  el ingreso de las Fuerzas Armadas para ejecutar el objetivo, sin importar los métodos para cumplir el objetivo. Las medidas coercitivas  del gobierno de Isabel Perón contra las organizaciones armadas allanó el camino para el retorno de las fuerzas armadas y profundizar la política represiva contra las agrupaciones armadas. Acciones criminales que se extendieron a partir del 24 de Marzo de 1976 a todo el país.
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